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Querida tía Silvana: 
Esta semana venía 
tan pródiga de noticias 
que, aun cuando la pluma 

[mía 
fuese más tosca, podría, 
si a contarlas se atreviera, 
llenar, no sólo cien lineas 
sino una «Vanguardia» en-

[tera. 
Y sin embargo, prefiero 
dejar en la oscuridad 
los temas que, generosa 
me brinda la actualidad 
y, siguiendo un plan trazado 
hoy, tía, estoy decidido 
a no decirte ni pío 
de cuanío.aquí ha sucedido. 
No te diré una palabra 
de esos famosos pendientes 
de que, en la tienda del pan 
tanto hablaron los clientes; 
ni te hablaré del suceso 
que llenó el viernes pasado 
sobre un hombre que se ha-

[lló 
junto a un pozo, en mal es-

[tado; 
y, pese a que tiene miga 
lo del Guixols y el Anglés, 
pasaré el tema por alto 
#com si no hagués passat 

[res.» 
Por esta vez, con el gesto 
de un olímpico desdén, 
dejaré que se me escurrk 
este asunto cien por cien 
popular, de ia quiniela 
que la semana pasada 
se apuntó catorce aciertos 
cerno quien no dice nada. 
No pienso darte detalles 
del vuelco del camión 
que se cayó en una huerta; 
ni pienso darte ocasión 
de que creas que preciso 
para llenar mis renglones 
hablarte de otro tema 
cual seria el de elecciones,,. 
De nada he de hablarte hoy 
porque hoy, como sabes tú, 
he de asistir a la cena 
de homenaje a Vallverdú. 
Y es por esto qne, en verdad 
esperaba ilusionado 

escribirte esta semana 
porque vi que había llegado 
para mí labora esperada 
de satisfacer con creces 
tu curiosidad en la cosa 
que me has pedido más ve-

[ces. 
Si hasta aquí no conseguí 
—me dije— darle a mi tía 
la precisa información 
que en sus cartas me pedía, 
hoy que en la cena, sin duda 
conoceré a esos señores, 
podré expliearle por fin 
como son los redactores 
del semanario local 
por los que ella se interesa 
y decirle si sería 
para ella una sorpresa 
el verles al natural 
o si, en cambio, han resul-

[tado 
tal como por sus escritos 
los había imaginado. 

* * * 
¡Ah, peio, tía! ¡La vida 
nos guarda c^da sorpresa! 
¿Creerás que todos enantes 
se sentaren en la mesa 
era gente conocida? 
¡Quién lo diría! ¿Verdad? 
Y sin embargo, no dudes 
que esa fué la realidad. 
Mirando a mi alrededor, 
todos eran conocidos 
de los que conozco el nom-

[bre 
e incluso los apellidos. 
¿Dónde, pues, estaba Pol? 
¿Y Rodín? ¿y Xavier? 
¿Quién, de entre ellos, era 

[Lorens? 
¿Quién Grácer? ¿Quién Ahe­

leé? 
¿Y Andraitx —de quien mi 

[primita 
enamoróse creyendo 
que era un romántico joven 
melenudo y estupendo— 
quién sería, si entre tantos 
no encontré una sola cara 
digna de ser el galán 
que María Imaginara? 
No sé, tía. Solo sé 
que tras pasarles revista, 
de uno solo estoy seguro: 
De tu sobrino 
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Eieccfones riuniclpalcs 
Tal como estaba previsto y 

anunciado, tuvo lugar el pa­
sado donningo la primera fa­
se de las elecciones municipa­
les, o sea la elección por los 

-cabezas de familia del pri­
mer tercio correspondiente a 
la representación familiar. 

El escrutinio de la votación 
quedará oficialmente apro­
bado hoy, jueves, aun cuando 
por los datos adquiridos en el 
momento de cerrar esta edi­
ción, sabemos que D. Jaime 
Lloverás lleva una venta­
ja de quince votos sobre su 
inmediato seguidor D. Benito 
Escriba y éste una ventaja de 
ocho votos sobre el tercer can­
didato D. Enrique Massós, se­
parando a éste del cuarto, D. 
Lorenzo Iglesias, una diferen­
cia de noventa y siete votos,, 
por lo que serán proclama­
dos Concejales los dos prime­
ros. 

Las elecciones para la re­
presentación sindical tendrán 
lugar el próximo domingo, 
debiendo ser elegidos otros 
dos de la candidatura de cua­
tro nombres que integran ios 
siguientes señores: D. Paladio 
Molas, D. Luis Balmaña, D. 
Julián Ibarsy D. Trifón Serra. 

Accidentas de circulación. 
— Dios pasados, cuondo pro­
cedente de Palomos venía ha­
cia nuestra ciudad montado 
en su moto, el vecino y ami­
go nuestro Luis Anger Gibert, 
tuvo la desgracio de caerse 
de la máquina, produciéndo­
se heridas de consideración^ 
por lo cual tuvo que ser tras­
ladado a una clínica de Ge­
rona. 

Siguas carbónicas 

Ba Mascota 
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y magullamiento general el 
Doctor Miralles de nuestra ciu­
dad. Iba dicho señor monta­
do en moto ¡unto con su hija 
cuando al llegar a dicho cru­
ce sufrió un encontronazo con 
un coche turismo, sin que nin­
guno de los dos pudiera evi­
tar el accidente. 

El Doctor Miralles fué asis­
tido y conducido inmediata-

El viernes pasado un camión 
al pasar por la calle de 
Gravino, y debido o una fal­
sa maniobra, se precipitó a 
una huerta que en dicho lu­
gar existe, sin que ocurrieran 
desgracias personales, pero sí 
el deterioro de porte de la 
mercancía que transportaba. 

El domingo pasado, a eso 
de las cinco de lá tarde, pro­
dujese otro accidente de cir­
culación en el cruce Rambla 
Vidal calle Clavé saliendo con 
contusiones de consideración 

A los fines que determina 
la Circular, número 4/54 de 
la Comisaria General de 
AbasteGÍmientos y Trrans-
portes, se recuerda nueva­
mente a todos los industria-
Jes panaderos la obligación 
en que se encuentran de 
tener colocado, en sitio vi­
sible del establecimieeto, 
el cartel visado por esta 
Delegación Provincial, en 
el que se indique ia clase, 
peso y precio de las piezas 
de pan en venta. 

En dicho cartel se indica­
rá claramente que al no 
existir en la tienda pan fa­
miliar, se facilitará de lacla­
se d e que disponga en 
aquel momento, al mismo 
precio que corresponda al 
solicitado. 

Gerona. 17 de noviembre 
de 1954, 

EL GOBERNADOR CIVIL 
Luís Mazo 

NACIMIENTOS; .|Vna Maria 
Brasas Ferrer. 
DEFUNCIONES; Teresa Pi-
Joan Martínez. Pedro Cla-
vaguera P e r i c a y , Isaura 
Mestres Vidal. 

Durante los últimos días 
han sido depositados en él 
cuartelillo de la Guardia 
Urbana los objetos que si­
guen:" un guante piel, por 
Dolores Cros; una llave, por 
Maria Rosa Bou; un ciníu-
rón, por María Rosa Corbe-
ra; un pendiente por Paqui­
ta Doménech Turón, y Ma-


